
1_1:,': 
~"%"",*@-~~'3.~"""''''a'·'''''':''~'''"l$::''''''''''':~~~~;:~,.. ffi ~:-:::s:*~¡':::::::~:':'~~:~l©~.::,:@~'.~:,*~:':::::":,, ROSSANA REGUILLO ill¡fi~.1~'1\1Ifjll] tema conceptual que no controlamos ni agrega: "pero no hay quepensar la inte­ muchas, entre ellas, Pensar sobre los 

del que nos preguntamos. Estamos obli­ gración mundial únicamente como glo­ medios, El carnaval de las imágenes, La 
gados a comunicarnos con conceptos balizacíón económica". invención de la comunicación, Historia 
que no nos pertenecen o que no enten­ de lasteorías decomunicación y, última­

JOVENES YMEDIOS:
 
la construcción del enemigo
 

Deentrediferentes materiales que hacen parte deuna investigación enproceso sobre los miedos 
urbanos, sepresenta aquí, a numera deanalizador sociocultural, un trabajo quepuede 

considerarse "paradigmático" deltipo deconstrucciones quedistintos medios de comunicación 
están haciendo de los jóvenes como el "nuevo enemigo" de la sociedad. 
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I análisis de fa realidad se 
resiste hoya las miradas 
unívocas y a las causalida­
des automáticas. Lo políti­
co está en estrecha 
vinculación con los progra­

mas económicos del Estado, con la cri­
sis de los mecanismos tradicionales de 
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participación, con la emergencia de una 
sociedad que, aunque node manera ho­
mogénea, desborda la capacidad de res­
puesta del Estado. A su vez, lo 
económico nopuede aislarse de losmar­
cosy márgenes de operación de lo políti­
co; loscostos sociales de losprogramas 
económicos repercuten en los procesos 
deredistribución del poder. 

Es en este contexto en el que hay 
que pensar sobre lasmanifestaciones de 
violencia creciente, que tampoco pueden 
aislarse delos impactos que tiene el des­

dibujamiento de las certezas y referen­
cias compartidas en la sociedad. Violen­
cias de distintos órdenes se han 
instalado en la vida cotidiana y noesso­
lo a través de los análisis estadísticos 
como mejor se pueden entender, por un 
lado, las formas de respuesta social a 
estas violencias y, de otro lado, los dis­
positivos a través de los cuales se cons­
truye y se configura lo que podría 
denominarse "el imaginario del miedo". 

La indefensión experimentada como 
un dato cotidiano por los ciudadanos y 

demos", dice. Agrega que incluso el tér­
mino comunicación parece que ya no 
tiene sentido, y muestra el ejemplar de 
un diario latinoamericano (tomado del 
avión que lo trajo a Lima), donde la pro­
paganda de un banco utiliza la palabra 
"comunicación" como sinónimo de soli­
daridad. "Algo similar sucede con 'globa­
Iización' -señala- es un concepto que 
surgió como un champiñón, y por eso 
mismo deja tantas dudas". 

Frente a este panorama obscuro y 
poco riguroso, y "para reconstruir las re­
presentaciones decomunicación", desde 
hace algunos años, Armand Mattelart 
está metido de cabeza en dos líneas de 
trabajo: la primera tratade establecer un 
mapa de los problemas de la comunica­
ción, desde unpunto devista genealógi­
co; es decir, "para no quedar atrapados 
en un proceso de amnesia", intenta co­
nocer el porqué y cómo nacieron lospro­
blemas y lasteorías decomunicación en 
el curso de la historia. La segunda línea 
de estudio tiene que ver con una crítica 
al proceso detecnoglobalización o "ideo­
logía globalizada". Sobre esto último, Ar­
mand Mattelart explica que la noción de 
globalización nació del campo militar, 
pero recién entró en los años 80 en la 
sociedad y en los distintos ritos. "Mi pri­
mera interrogación sobre este concepto 
la hice en unlibro publicado en 1989. En 
él decía que la globalización era central 
para entender la sociedad gerencial o de 
mercado". Luego se pone muy serio y 

Disneylandia lo persigue 

Armand Mattelart no deja de mover 
las manos cuando explica que América 
Latina no ha podido despegarlo del pato 
Donald. "Ese libro que lo escribimos, co­
mo un panfleto, en 15 días, más por ra­
biaque por interés intelectual". 

Y, ahora, parece que Disneylandia 
entera persigue a Mattelart. "La venqan­
za continúa -dice, sonriendo, el experto-o 
Por eso, cuando a mi nieta de dos anos 
y medio le pusieron en la guardería, le 
asignaron a la sala Disney". Y por eso, 
también, una alumna de la Universidad 
donde dicta clases, en París, acudió a él 
en busca de ayuda, pues prepara una 
tesis de postgrado sobre los personajes 
dela empresa Eurodisney. 

Pero es, sobre todo, en América Lati­
nadonde se lo sigue relacionando con el 
olor a pólvora y azufre, "porque se me si­
gue recordando como al Mattelart de los 
años 70, al que reprochaban de incen­
diario". Y lo era, dice, y recuerda que fue 
en Chile donde, todavía muy joven, ad­
quirió su "visión política del mundo". 
"Luego me expulsaron. No me permitie­
ron poner un pie en ese país durante 16 
años. Y tuve pesadillas durante cada 
una de esas noches. Hasta que volví a 
poner el pie enChile, y laspesadillas de­
saparecieron. Creo que parte demi iden­
tidad seconstruyó en ese país". 

En realidad, Arrnand Mattelart no se 
quedó en el pato Donald. Sus obras son 

mente, Lacomunicación-mundo, un libro 
que explica la trayectoria de la interna­
cionalización de la comunicación y está 
destinado a los estudiantes de comuni­
cación social. 

Actualmente, Mattelart dedica la 
mayor parte de su tiempo a la Universi­
dad de París, donde es profesor e inves­
tigador. Pero no ha dejado de viajar. A 
principios de este año estuvo, junto con 
su esposa Michelle (con quien escribió, 
entre otras obras, Pensar sobre los me­
dios), en Chiapas, México, donde dictó 
dos conferencias. Y el año anterior visitó 
varias comunidades indígenas de Ecua­
dor. 

"Cuando estuve en Brasil, hace po­
co, compré muchos compact discs. Es 
que la música latinoamericana me hace 
llorar", cuenta. Sobre este país también 
dice que encontró menos desempleo en­
tre los nuevos egresados de lasuniversi­
dades de lo que hoy se encuentra en 
Francia. "Allá es muy difícil encontrar tra­
bajo", señala, y habla de su propio hijo, 
unpintor que, para sobrevivir y al mismo 
tiempo no dejar lo suyo, es guardia del 
museo del Louvre, en París. "Es que hay 
una brecha entre lo que la sociedad pro­
mete y lo que puede dar", indica, enfáti­
co, Mattelart, y vuelve sobre sus miedos 
frente a la sociedad mediatizada: ¿Será 
la globa/ización de la precarización? ¿La 
desaparición del Estado-nación? ¿La 
universalización de losvalores? O 
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de las autoridades o frente a su incapa­ con el elocuente título de "Jóvenes, los trascender la percepción simplista que 
cidad para abatir los niveles de inseguri­ autores de la mayoría delos delitos en la reduce lacomplejidad del fenómeno alu­
dad, como frente a una violencia latente ciudad". Contra su costumbre, y funda­ dido a un asunto entre "buenos" y "ma­
y amorfa cuyas fuentes no son objetiva­ mentalmente contra el proyecto editorial los",
 
mente identificables, está dando paso a declarado, el reportaje aludido se centró El peligro de este periodismo de
Mattelart y la sociedad la reconfiguración de un discurso autori­ fundamentalmente en la perspectiva ofi­ fuentes oficiales es que se arraiga fácil­
tario y a un incremento de los dispositi­ cial del asunto, haciendo aparecer las mente en la mentalidad ciudadana, ya 
vos de vigilancia y control en diferentes "estadísticas" como un argumento irre­ que se asume como unhecho no proble­
esferas de la vida social. Un discurso batible (59.91 % delosdelitos cometidos matizable que "verdad" e información pe­
que engendra su propio orden y que se en Guadalajara tienen como autores a riodística son una misma cosa,mediatizada 
ofrece a sí mismo como discurso de la jóvenes de 18 a 28 anos de edad). En especialmente cuando el medio goza de 
certidumbre y que se alimenta precisa­ unprecipitado "perfil del joven delincuen­ credibilidad. 
mente delmiedo (al otro especialmente), te" se hace aparecer como factor direc­ Por otra parte, pese a la indudable

Mattelart, autordePara leer al Pato de la duda y contribuye a erosionar el tamente productor de violencia o de profesionalización en las tareas informa­
vínculo social. "comportamientos delictivos", la edad y tivas y a la asunción de un periodismoDonald, Pensar sobre los medios, 

Aquí interesa reflexionar en torno a junto con ella, el nivel socioeconómico y decarácter más cívico, que han asumidoEl carnaval de las imágenes, La los mecanismos que han convertido a la baja escolaridad. Las voces de los distintos medios, no es poco frecuente 
invención de la comunicación, disertó losjóvenes (especialmente de lossecto- "protagonistas" están representadas por que se filtren valoraciones que sustitu­

dos jóvenes: el "redimido-redi­ yen al trabajo de investigación. El trata­
mible" por la religión, esdecir el miento informativo que se hace de la 

sobre los desafíos de la comunicación 
globalizada en elIXEncuentro de "bueno"; y el irredento, el "ma­ nota roja, en particular cuando se habla 

FELAFACS, realizado en Lima, elpasado lo", que no tiene salvación algu­ de los jóvenes, está lleno de calificacio­
na, pero que siendo victimario nes y estigmatizaciones que fomentan­octubre. Allíreflexionó sobre la esen el fondo una "pobre" vícñ- . generan una opinión pública que tiendedespersonalización de nuestras ma delas condiciones sociales. a justificar el clima de violencia policiaca

sociedades, la desregulacion delPoder El reportaje abunda en de­ y de constantes violaciones a los dere­
claraciones oficiales que tienen chos humanos.estatal y elfin del interés colectivo. 
que ver más con presuposicio­ La configuración de los miedos, queEn esta entrevista amplía su reflexión nes que con untrabajo de "so­ la sociedad experimenta ante ciertos 

sobre "estos miedos"y secuestiona hasta ciología del delito". Hay una grupos y espacios sociales, tiene una 
clara tendencia a oficializar los estrecha vinculación con ese discurso dequépunto la globalización implicará la 
hechos ya que se asume la los medios que de manera simplista, eti­

universalización de los valores. perspectiva y la "explicación" queta y marca a los sujetos de los cua­
del fenómeno a partir de la vi­ les habla. Así, ser joven equivale a ser

j~~mmtl~t~!~'~;~;~;¡~;~m~~~~r~l;~l~l~~i~l~f; sión de las instituciones guber­ "peligroso", "drogadicto o marihuano", 
namentales. La información 'violento", Se recurre también a la des­
proviene de "estimaciones no cripción de ciertos rasgos raciales o de 

rmand Mattelart no ha ción implica que usted nunca más tendrá intermediarios, donde "la sociedad civil oficiales de fuentes policiacas", apariencia: "dos peligrosos sujetos jóve­
podido desligarse de que pedir disculpas", dijo en una de sus es la sociedad de los consumidores ato­ ~ de "un primer oficial de la poli­ nes de aspecto cholo", "el asaltante con 
América Latina. Su intervenciones, retomando las palabras mizados y donde sevive el findel interés ~ cía municipal de Guadalajara", el cabello largo y aspecto indígena...". 
perfecto español -aun­ de Monsiváis, y así explicó sus miedos colectivo", Entonces, Mattelart citó a ~- de "el director de Seguridad Entonces, ser unjoven delosbarrios pe­
que con fortísimo frente a la sociedad mediatizada: "afuer­ Marcos, a quien considera el pensa­ ~ Pública de Zapopan", "de un riféricos o de los sectores marginales es 
acento francés- recuer­ za de pensarse como sociedades de miento más lúcido sobre laglobalización: l funcionario de la misma depen­ ser ''violento'', 'vaqo", "ladrón", "drogadic­

dasus 11 años enChile, donde escribió, responsabilidad limitada (...), y de pre­ "él lo entiende como un proceso de uni­ c( dencia", de la "directora del to", "rnalviviente" y "asesino" en potencia 
en 1971, junto con Ariel Dorfman, ese li­ tender regularla dándole confianza a la versalización de lo mercantilista, por lo Centro de Observación de Me­ o real. Se refuerza con esto un imagina­
bro clave para entender el discurso de autodisciplina del mercado, las grandes que se plantea la necesidad de crear re­ nores Infractores", del "director rio que atribuye a la juventud el rol del 
lasgrandes empresas de comunicación: unidades dela economía mundial sehan desde solidaridad. Y de establecer nue­ del Centro de Readaptación "enemigo interno" al que hay que repri­
Para leeralpatoDonald. tornado en sociedades despersonaliza­ vas modalidades de oposición; lo que Social No. 1". mir por todos losmedios. 

y a pesar de que Mattelart fue expul­ das". Marcos llama los 'bolsones de resisten­ res populares} en los destinatarios de Mientas que en un recuadro aparece Estamos aquí ante una especie de 
sado de Chile por escribir un estudio in­ Este comunicólogo no se definió ni cia'''. este autoritarismo que tiende a fijar en la opinión de un especialista en niños de 'transíerercía" de responsabilidades. Al 
cendiario sobre el periódico derechista como tecnófobo ni como tecnófilo, pero ellos, de manera obsesiva, los miedos, la calle, pero esta aparece sinproblema­ tratar la violencia, la falta de seguridad, 
El Mercurio, América Latina le sigue ten­ planteó la necesidad desocializar la tec­ Reconstruir las representaciones lasincomprensiones, lasinquietudes que tízaelón alguna y sus opiniones, por el el incremento de la delincuencia, sin

de comunicación tando. Será por eso que durante su re­ nología y democratizar los medios. Ase­ provoca hoy lavulnerabilidad extrema de tratamiento que de ellas se hace, lejos contextos sociopolíticos, se hace apare­
ciente visita a Lima no dejó de citar al guró, sin embargo, que no se trata de En un pequeño salón de la Universi­ la sociedad, en diversos órdenes. de cuestionar las visones oficiales o de cer a los sectores marginales, especial­
subcomandante Marcos y al escritor me­ una tarea fácil, porque estamos en pleno dad de Lima, Armand Mattelart, con los confrontarlas, las confirma y el asunto se mente a los jóvenes, como los 

Los medios, el miedo, los jóvenes xicano Carlos Monsiváis. "La globaliza- fenómeno de la globalización de la eco­ cabellos totalmente grises, mete la mano coloca en términos de"comprensión" pa­ responsables directos de la inseguridad 
nomía y la desregulación del poder esta­ en su bolso azul y saca un recorte de El 1 de octubre de 1996, Siglo 21, ra los "pobres delincuentes juveniles". en lasciudades y esto favorece el clima 

MARTHA CECILIA RUIZ, ecuatoriana. Periodista, free 
lancer tal; es decir, enun mundo sin árbitros ni periódico. "Estamos atrapados en unsls- diario local de Guadalajara, ofrecía un Se pasa así dela estigmatización al sen- de hostigamiento y represión, y justifica 

Ennuestras sociedades injustas y llenas de 
incertidumbres, serjovencasiesundelito; mientras 

máspobre o másmoreno, peor. 
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las medidas legales e ilegales que se 
emprenden en contra de estos actores. 

De ahí que el saldo de los aconteci­
mientos (en el caso de México) arroje 
como balance unaesquizofrénica dicoto­
mía ente "muertos buenos" y "muertos 
malos" o, peoraún, "muertos olvidables". 
Las noticias de hechos de violencia en 
contra de jóvenes se convierten en algo 
natural, normal, pasan a segundo plano, 
seolvidan. Y conesta amnesia se contri­
buye a la aceptación de la impunidad, a 
la tolerancia infinita que no es capaz de 
ponerle freno a la violencia. provenga de 
donde provenga. 

Otra práctica a la que con frecuencia 
se recurre en los medios impresos y en 
la televisión, es la de "complementar" la 
nota roja con imágenes y fotografías de 
jóvenes que nohan cometido delito algu­
no. Se utilizan pies de foto descontex­
tualizados, que hacen aparecer a los 
fotografiados como responsables de he­
chos violentos y delictivos. 

La multidimensionalidad de las vio­
lencias que han estallado últimamente, 
las vuelve difícilmente asibles y difícil­
mente representables. El mecanismo 
más sencillo es el de recurrir a un "chivo 
expiatorio" a quien pasarle las facturas. 
Lacontribución que en esto realiza par­
te de los medios de comunicación, por 
omisión o poracción, es indudable. 

Aparecen nuevos mitos (en su foro 
mutación negativa), estereotipos, estig­
mas, se objetivan en una especie de 
"manual para la S?brevivencia urb~na':, 
que opera pragmáticamente, esdecr, de 
un modo no reflexivo. "El mal", las vio­
lenclas, el riesgo, las amenaza~, en­
cuentran en estas form~laclones 
explicaciones cau~al~s a~tomátlcas; . 

Cuando las mstltu?,ones pol~t.lcas 
han caído en el descrédito y deslegltlma­
ción, cuando la autoridad se muestra in­
capaz de dar respuestas eficientes a los 
problemas de las comunidades, cuando 
la sociedad no encuentra cauces de par­
ticipación, es fácil que los medios dejen 
de ser precisamente eso, "medios", y se 
conviertan en enunciadores, en actores 
de peso completo que se erigen en jue­
ces, en árbitros, cuyas construcciones 
del acontecer tienen eiectos reales so­
bre la socialidad contemporánea, como 
lo prueban los dos "casos" que se refie­
ren a continuación, cuya gravedad no 
puede pensarse al margen del papel que 
están cumpliendo los medios. 

"•••por eso ya nos da miedo salir" 
El 18 de enero, hacia las diez de la 

noche, cuatro jóvenes conversaban en la 
calle, cerca de sus casas. Dos patrullas 
de la policía municipal de Guadalajara, 
sin motivo aparente, se lanzaron traslos 
jóvenes. Uno de los policías disparó, un 
balazo dioenel cráneo a Saúl Valenzue­
la, de 17 años, quien murió inmediata­
mente. Otro de losmuchachos era Raúl, 
su hermano, que relató los hechos: "al 
darnos cuenta de que se bajaron para 
detenernos nos echamos a correr rumbo 
a la casa...escuché dos disparos y vi a 
mi hermano Saúl desplomarse". Raúl al­
canzó a llegar a sucasa para avisarles a 
sus padres, y cuenta también que su 
amiga Claudia trató de golpear al policía 
que disparó sobre su hermano, pero que 
otrose lo impidió golpeándola con la cu­
lata desu rifle. 

Los policías implicados en la muerte 
de Saúl, que fueron consignados ante el 
Ministerio Público, resultaron no ser los 
responsables, resultó que el culpable del 
disparo se "escapó" de los idormitorios 
de la policía! porque la vigilancia en la 
parte alta de ese edificio "no es del todo 
estricta porque quienes son conducidos 
ahí solamente tienen que cumplir un 
arresto administrativo qua no siempre 
obliga al encierro..". 

Además del dolor de perder de una 
manera absurda a Saúl, la familia en­
frentó la intimidación de la policía rnuni­
cipal el día del velorio: dos patrullas se 
pararon frente a la casa y efectuaron dos 
disparos. Varios vecinos de la Colonia 
Villa Guerrero, donde fuera asesinado 
Saúl, denunciaron la prepotencia de los 
policías que vigilaban la zona y la ame­
naza que representan para niños y jóve­
nes que juegan en lascalles. 

"...es que la muchacha es chola" 

A la unade la tarde del 26 de enero, 
Yissel Espinoza, de 17 años, caminaba 
por la calle con su hermano, al pasar por 
las instalaciones de la policía de Guada­
lajara, un gendarme se acercó y le dijo 
"cuánto cobras por un caldo", Yissel le 
respondió enojada y se metió a las ofici­
nas para denunciarlo ante sus superio­
res. Adentro fue lanzada por el policía 
que le dio un golpe en la cara a lo que 
ella contestó con una bofetada, así co­
menzó la golpiza. Elhermano corrió a su 
casa para avisar asuspadres. Lafamilia 

Osva/do
 

SesqbefqUe.·en 
parlqmento dePqfic~ 

búsqueda de un médiCo. Se 
mÓ$.wdeelq/}ogado 

apod~rodo dé( Partid?~fii~t1is~, 
nidotambiénesa/'loche, torttJ.oo'd!". 

Soriano 

"...... 

picana, los hombres que lo vig!llntqton le 

dijeron: "Con vos no es la cosa. L,oipegr 
es para Ingaline/la". 

Esa noche hubo sesenta detenidos 

en Rosario. Todos, menos Ingaline/la,. re­
cuperaron la libertad. Nunca sé supo 
dónde fue sepultado el. cadáver del mé­
dico comunista. 

Artistas. locos y criminales. [d. Nor­
ma, 1997. 

'miniposters' en revistas sustentadas en 
fantasías sobre las adoraciones juveni­
les, de alaridos que nose dirigen al ídolo 
sino al estado de trance, de giras relám­
pago en auditorios pletóricos de jovenci­
tas que lloran en, antes y después de 
cada cardón". 

Se está resemantizando lo religioso 
respecto de otros niveles de la vida so­
cial, abarcando todala complejidad de la 
experiencia humana. Han surgido rue­
vos rituales religiosos colectivos, nuevas 
acomodaciones de lo litúrgico-sacramen­
tal, de historias de amores prohibidos, 
de prácticas votívas, milagrerías y feti­
chismos, todas impulsadas por el alcan­
ce y penetración de la pantalla. lo cual 
está propiciando una nueva postura fren­
te a la celebración y ritualización de lo 
sagrado. Lo religioso sacral, aquello que 
en nuestra vida real formaba parte de 
una dimensión mistérica, se ha venido 
desterritorializando propulsado por la pe­
netración de toda la amplia gama de gé­
neros televisivos. 

Dos fenómenos opuestos 
Según J. Delumeau, experto historia­

dor del fenómeno religioso, la conyuntu­
ra religiosa actual está caracterizada por 
dos grandes fenómenos aparentemente 
opuestos que interpelan a nuestros con­
temporáneos: por un lado, la nebulosa 
de creencias difusas, la tendencia al sin­
cretismo, la atracción por el esoterismo 
tan en boga en occidente; por otro lado, 
el atrincheramiento en integrismos agre­
sivos que aumentan entre nosotros en el 
interior de la mayoría de lasreligiones'. 

No hay duda de que en el fondo se 
tratade un replanteamiento y confronta­
ción directa a la fe del televidente. Es a 
este y no a los directores, programado­
res, anunciantes o libretistas, a quien co­
rresponde reajustar y resemantizar sufe, 
sus prácticas y creencias, sus principios 
y valores religiosos, según el indicador 
de su conciencia. Los otros, se supone, 
de alguna forma lo que hacen es dejar 
traslucir percepciones e interpretaciones 
propias en la pantalla. 

Sin duda tales seriados nos ofrecen 
una buena oportunidad para replantear 
temas tabúes de nuestra comunidad 
eclesial que implican un reoxigenamien­
to de nuestra fe comunitaria. Se eviden­
cia, de igual forma, la necesidad de una 
reeducación de la fe y sus principios con 
sentido crítico frente a la imagen y el 
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Antes reservada a sitios sagrados, hoyla religión invade 
losespacios mediátiCQs 

mensaje decarácter religioso transmitido 
por los medios, en particular el melodra­
ma. Todas estas series, con su peculiar 
enfoque de lo religioso, nos invitan y mo­
tivan a construir opinión crítica sobre 
productores y realizadores, sobre nues­
tra propia vivencia religiosa y pertenen­
cia eclesial, y de cuestionamiento frente 
al producto que senos ofrece. 

Para terminar, vale la pena una pre­
gunta desde la perspectiva teológico­
cristiana: ¿será que un medio como la 
televisión, con sus dramatizados seudo­
religiosos, nos está ayudando a adquirir 
un modo de interpretar el mundo de for­
ma que esté en consonancia con el 
Evangelio? Gregory Baum, director de la 
revista The Ecumenist, en E.U., plantea 
serios e interesantes cuestionamientos, 
al respecto: ¿Es posible transmitir la ex­
periencia religiosa a través de los me­
diosdecomunicación social? ¿Puede un 
programa de radio o televisión llevarnos 
a un punto en que nuestra estrecha vi­
sión de fa vida se abra hasta darnos la 
posibilidad de captar las más profundas 

verdades de que somos portadores. pe­
ro a las que no prestamos la atención 
que debiéramos, un momento en que 
seamos tocados por la fuerza amorosa 
que llega a nosotros como redención y 
vida nueva?' En estas épocas de incerti­
dumbres, cuando incluso lo inverosímil 
parece creíble, resulta, en cierto modo, 
saludable participar críticamente de nue­
vas comprensiones y tematizaciones de 
algo tan singular como lo religioso, que 
confiere sentido a nuestra existencia.• 
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18 CHASQUI 60. diciembre. 1997 CHASQUI 60. diciembre. 1997 75 



'.1:1.1111["::1 
sagrados, templos, capillas, manifesta­
ciones explícitamente religiosas, desbor­
da ahora todos los espacios públicos y 
se hace presente, a través de los dife­
rentes medios de comunicación, en cual­
quier circunstancia de la vida social. Lo 
religioso en los medios sigue siendo ex­
plosivo en nuestro contexto. Asistimos 
así, enla actualidad, al avance dinámico 
de una era informativa neorreligiosa que 
impacta por su diversidad y contunden­
cia. Pareciera como si la modernidad al 
habernos desencantado el mundo en 
sus múltiples facetas, se hubiese olvida­
do de hacerlo con la experiencia religio­
sa. 

Aunque la élite y clases de elevado 
estrato vivan devariadas formas la secu­
larización y el desencanto de lo religioso, 
sin embargo, para las mayorías popula­
res, enparticular, ese corte no se hada­
dodemanera tantajante. Lareligiosidad 
sigue siendo unafuente de sentido para 
su vida, fuente dereserva, decapacidad 
y entereza moraL Lagente, elciudadano 
común de la calle, el trabajador o em­
pleado, no se acostumbra a vivir sinen­
canto, sin misterios, sin mitos, sin ritos. 
Como que sigue necesitando reencantar 
el mundo, devolverle magia y misterio 
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t a religiosidad 
melodramatizada 
está ejerciendo toda 

una dinámica de influencia 
sociocultural, construyendo 
y modelando un imaginario 
religioso, al cual muchos 
televidentes han tenido que 
acostumbrarse por fuerza de 
los libretistas y realizadores. 
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como su ingrediente esencial, a pesar y 
por encima detoda modernización. 

En el interior de esta nueva dinámi­
ca, se encuentran losmedios decomuni­
cación jugando un papel de 
preponderante resignificación, de recate­
gorización de larealidad del mundo. Par­
ticularmente, queremos aludir aquí a la 
televisión, que cuenta con una fuerza 
prodigiosa de penetración y alcance en 
todas las esferas de la vida cotidiana, 
que vehicula y alimenta una amplia va­
riedad de imaginarios religiosos. Como 
dice Martín Barbero, la televisión es el 
lugar devisibilización delosmitos comu­
nes; cataliza los símbolos integrales de 
la sociedad; tiene particular y honda re­
sonancia en la capacidad y necesidad 
de sentirse alguien en la medida en que 
se identifica con alguien1

• 

Al querer reinterpretar los signos de 
la realidad, la televisión pretende crear 
un nuevo imaginario social. En tal senti­
do, cobra singular importancia el hábil 
manejo del recurso a lo religioso, en sus 
diferentes manifestaciones, como explo­
tación de unimaginario latente en la co­
lectividad. Este resulta muchas veces 
bastante susceptible y efectivo demane­
jar, sobre todo cuando se trata de lograr 
un incremento significativo en el rating 
dela programación. 

Vivimos hoy, a la par de muchos 
otros fenómenos televisivos, la era de la 
religiosidad mediática, religiosidad cató­
dica, "a la carta", como oferta para el te­
levidente. En el espacio de la vida 
cotidiana la televisión, productora de 
imágenes, atiende a las necesidades 
más recónditas, ayudando a satisfacer 
las fantasías y los sueños, tendiendo el 
puente de unión de laspersonas con su 
imaginario latente. Muchas de las pro­
ducciones de seriales, que traen ingre­
dientes religiosos, conllevan en el fondo 
el rechazo de una institución reguladora 
de las prácticas y creencias, el rechazo 
de una ortodoxia en beneficio del princi­
pio de soberanía individual. Donde lo 
imaginario de aquellos que se declaran 
cristianos es a menudo un "imaginario 
fragmentado", sincrético de los más va­
riados elementos, en búsqueda de una 
plenitud sonada. 

Religiosidad melodramatizada 

Tal esel caso, en nuestro medio co­
lombiano, de series como: Pecado san­
to, La otra mitad del sol, Las marías, 

Sangre de los lobos, Detrás deunángel, 
Candela, El pájaro espino, Guardianes 
de la Bahía, recientemente, Leche, Pri­
sioneros delamor, y otras cuantas con el 
aditamento clerical, eclesial, religioso, 
esotérico, reencarnacionista, las cuales 
han entrado con tal espontaneidad en 
nuestros hogares que, al decir de mu­
chos, parece lo más normal y atractivo 
del mundo que sus tramas se desarro­
llen impregnadas del elemento religioso, 
así sus principios y prácticas personales 
o de familia en la vida real no concuer­
den con los principios allí divulgados y 
certifiquen locontrario. 

No podemos negar, ciertamente, el 
impacto que estas y otras series vienen 
produciendo en nuestra cultura y en el 
imaginario colectivo. Los medios, como 
sostiene de nuevo J. M. Barbero, no son 
un puro fenómeno comercial, no son un 
puro fenómeno de manipulación ideoló­
gica, son un fenómeno cultural a través 
del cual la gente, mucha gente, cada vez 
más gente, vive la constitución del senti­
do de su vida, incluido el sentido religio­
S02. Loque sucede, enverdad, esque la 
imagen abusiva desgasta la realidad, la 
vacía de su contenido simbólico. Yeso 
es, tal vez, lo que viene sucediendo con 
el manejo implícito y explícito de lo reli­
gioso en la pantalla. 

El medio televisivo se ha llegado a 
convertir en un elemento fundamental 
del contacto religioso, de la celebración 
religiosa, de la experiencia religiosa. Su 
pre-figuración, pre-concepción del uni­
verso religioso, con su particular adapta­
ción de libreto respecto de lo doctrinal 
teológico, eclesial, de escala de valores, 
de modelos de vida, de principios de fe, 
su trivialización de lo sagrado, aparte de 
crear serias controversias, está reajusta­
do (jO desajustado tal vez!) el sentir pro­
fundo del creyente asiduo de la pantalla. 
La religiosidad melodramatizada está 
ejerciendo toda una dinámica de influen­
cia sociocultural, construyendo y mode­
lando un imaginario religioso, al cual 
muchos televidentes han tenido que 
acostumbrarse por fuerza de los libretis­
tas y realizadores. Como dice Carlos 
Monsiváis: "En la era de la tecnología, 
santos, vírgenes y revelaciones milagro­
sas dependerán ya node la sorpresa de 
pastorcillos, sino de pantallas grandes y 
chicas, de casetes, de discos, de con­
ciertos en escenarios soberbiamente ilu­
minados y sonorizados, de 'posters' y 
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La violencia creciente de nuestros pafses sehaidoconstruyendo y configurando en 

entera (seis miembros contando a los 
padres) se transladó a la corporación po­
liciaca pero fueron detenidos por tres po­
licías que los encañonaron. Una 
hermana embarazada de Yissel fue gol­
peada y tirada al suelo, su hermano (po­
licía antimotines) fue acusado y detenido 
(yposteriormente dado de baja) por "me­
terse por la fuerza al edificio y por dar 
positivo enla prueba deantidopaje". 

A Yissel, pese a ser menor de edad, 
la metieron a la celda y quedó incomuni­
cada. Más tarde, ella misma narraría que 
fue desnudada y obligada a hacer senta­
dillas "porque pretendían encontrar una 
droga que llevaba oculta en sus órganos 
sexuales". 

La denuncia de íos padres ante la 
Comisión Estatal de Derechos Humanos 
fue recibida y levantada el acta, pero el 
comisionado en turno les informó "no ser 
competente para procurar la libertad de 
la joven, ni de su hermano". La versión 
de la policía señala que la detención de 
Yissel se dio, "porque la muchacha es 
'chola' y está acusada deagredir a la po­
licía". 

Pérdida de certidumbres y 
principios 

La muerte de Saúl y el ultraje (por 
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un "imaginario delmiedo~ 

llamarle suavemente) a Yissel, no obe­
decen a ningún accidente o "hecho aisla­
do", forman parte de la lógica de 
operación de los policías y autoridades 
responsables de la seguridad, con la 
complicidad de la sociedad y de algunos 
medios de comunicación. Pero lo que 
más extrañeza causa es la tolerancia 
con que la sociedad asiste día tras día a 
este tipo de acontecimientos, la impo­
tencia a la que se ven condenados vícti­
mas, familiares y amigos, la falta de 
recursos para la acción, la brecha entre 
una política dederechos humanos y una 
cultura de esos derechos que encarne 
en las prácticas cotidianas y se constitu­
ya no enun "correctivo" a posteriori sino 
en una palanca desde la cual impulsar 
otras formas desocialidad. 

Se trata de una bola denieve, mien­
tras impere un imaginario que atribuya a 
ciertos actores sociales unas caracterís­
ticas que justifiquen lasrazzias, eufemís­
ticamente llamadas "operativos 
antipandi/las", mientras se consienta la 
violencia institucionalizada u otras, me­
diante mecanismos discursivos que la 
expliquen por su vinculación con algunos 
constitutivos identitarios (la religión, el 
color, la raza, la edad, el sexo), mientras 
impere entre gobernantes y gobernados 
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una relación de miedo y desconfianza, 
no será posible avanzar en el diseño de 
principios reguladores que la sociedad 
hoy requiere para enfrentar los desafíos 
que le plantea la magnitud de la crisis 
que estalla en todos losórdenes. 

Norbert Lechner ha planteado que 
ante la pérdida de los principios absolu­
tos, aparecen el miedo y la amenaza y 
esto da nacimiento a la demanda decer­
tidumbre, "no se trata deunproblema in­
dividual. ..la vida colectiva requiere 
certidumbres y, en particular, certidum­
bre precisamente acerca de lo colectivo" 
(Los patios interiores de la democracia. 
Subjetividad y política, Chile. FCE,1990, 
p.129). 

Los signos son preocupantes. En la 
vida cotidiana, en losdiscursos políticos, 
periodísticos, religiosos, va cobrando 
fuerza ese discurso autoritario, duro, de 
limpieza social, que amenaza con ganar 
adeptos porque ofrece la cómoda certi­
dumbre de que la única salvación con­
siste en el exterminio de todos aquellos 
elementos que amenazan y perturban el 
simulacro de vida colectiva que se man­
tiene a fuerza de murmullos y suspiros 
entrecortados para no despertar al de­
monio ¿Quién va a pagar los platos ro­
tos? O 
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